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Carta de un premio Nobel de la Paz argentino a Barack Obama (Fragmento)

Estimado Barack:
Al  dirigirte  esta  carta  lo  hago  fraternalmente  y  a  la  vez  para  expresarte  la 
preocupación e indignación de ver como la destrucción y muerte sembrada en varios 
países,  en  nombre  de  la  “libertad  y  la  democracia”,  dos  palabras  prostituidas  y 
vaciadas de contenido, termina justificando el  asesinato y es festejada como si se 
tratase de un acontecimiento deportivo. (…) Cuando te otorgaron el Premio Nóbel de 
la  Paz,  del  cual  somos  depositarios,  te  envié  una  carta  que  decía:  "Barack  me 
sorprendió mucho que te hayan otorgado el Nóbel de la Paz, pero ahora que lo tienes 
debes ponerlo al servicio de la Paz entre los pueblos, tienes toda la posibilidad de 
hacerlo, de terminar las guerras y comenzar a revertir la grave situación que vive tu 
país y el mundo". Sin embargo has incrementado el odio y traicionado los principios 
asumidos en la campaña electoral ante tu pueblo (…) La vida tiene ese no se que, de lo 
imprevisto  y  sorprendente  de  fragancia  y  belleza  que  Dios  nos  dio  para  toda  la 
humanidad y que debemos proteger para dejar a las generaciones futuras una vida más 
justa y fraterna, restablecer el equilibrio con la Madre Tierra. Si no reaccionamos para 
cambiar la situación actual de la soberbia suicida a que están arrastrando a los pueblos 
a recovecos profundos donde muere la esperanza, será difícil  salir y ver la luz; la 
humanidad merece un destino mejor. La Paz, es una dinámica de vida en las relaciones 
entre las personas y los pueblos; es un desafío a la conciencia de la humanidad, su 
camino es trabajoso, cotidiano y esperanzador, donde los pueblos son constructores de 
su propia vida y de su propia historia. La Paz no se regala, se construye y eso es lo que 
te falta muchacho, coraje para asumir la responsabilidad histórica con tu pueblo y la 
humanidad. (…)
¿Cómo puedes hablar de la Paz si no quieres cumplir con nada, salvo los intereses de tu 
país?  ¿Cómo puedes  hablar  de  los  derechos  humanos  y  la  dignidad  de los  pueblos 
cuando los violas permanentemente y bloqueas a quienes no comparten tu ideología y 
deben soportar tus abusos? ¿Cómo puedes enviar fuerzas militares a Haití después del 
devastador terremoto y no ayuda humanitaria  a ese sufrido pueblo?  ¿Cómo puedes 
hablar de libertad cuando masacras a los pueblos del Oriente Medio y propagas guerras 
y torturas, en conflictos interminables que desangra a los palestinos e israelitas? (…)
Barack mira para arriba de tu laberinto, puedes encontrar la estrella que te guíe, 
aunque sepas que nunca podrás alcanzarla, como bien lo dice Eduardo Galeano.
Busca ser coherente entre lo que dices y haces, es la única forma de no perder el 
rumbo. Es un desafío de la vida. El Nóbel de la Paz es un instrumento al servicio de los 
pueblos,  nunca  para  la  vanidad  personal.  Te  deseo  mucha  fuerza  y  esperanza  y 
esperamos que tengas el coraje de corregir el camino y encontrar la sabiduría de la 
Paz.

Adolfo Pérez Esquivel, Nobel de la Paz 1980
Buenos Aires, 5 de mayo del 2011

Reflexión: Es  hora  de  dejar  de  mirar  a  las  grandes  potencias  como  ejemplos,  ya  que 
demostrado está, no lo son. Vivimos en un país libre, democrático, que respeta a las minorías 
y  no  agresivo  en  sus  relaciones  internacionales.  Asumamos  nuestra  realidad,  estemos 
orgullosos de lo que somos, un país que pide un juicio justo para quienes cometieron delitos 
ya que no buscamos venganza y muerte, sino justicia.

La Vida, nuestra vida, una vocación a realizar


